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1 PRESENTACION 
El trabajo que constituye la base de esta 
ponencia es una investigación antropológica - 
social llevada a cabo entre 1980 y 1983. o 
Desde el punto de vista metodológico gene 
ral, la investigación es eminentemente des a 
criptiva. Estd orientada por el modelo cientl 
fico-social que distingue -y relaciona- l a t  
realidad de las acciones de'la realidad- de 
los significados. Este modelo pretende expli - I 
car el sentido que tienen las interacciones 
para los actores en un contexto témporo-espa 
cial, y eventualmente, para el investigador . - j  
En lo particular, la investigación consis -
ti6 en perlodos de observación participante , 
entrevistas y análisis de documentos entre 
-. 1980, 1961, 1982 y 1983, e incluye registros 
de datos de periodos anteriores (1977 y 1979), 
obtenidos por la vía de la observación parti 
cipante y proporcionados por otros colegas añ -
tropólogos : Aldo Vidal El. , Alejandro FTerr2ra 
A., Ana Oyarce P., a quienes se agradece su 
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especial colaboración. 
El campo fenoménico corresponde a las 
llamadas Muestras Culturales Mapuches de Vi 
lla Rica, una serie de actos públicos y prz 
vados que se desarrollan cada año durante 
una semana en la ciudad de Villa Rica, IX Re -
gión, desde 1976. 
Los objetivos del estudio fueron conocer 
y entender lo que ocurre en esta amplia si 
tuación social desde el marco del modelo dg 
#ciencia social arriba señalado, el que, como 
:se comprenderá, sólo observa la realidad des 
, de nociones estrictamente metodolóqicas. En 
este sentido, la investigación que se reseña 
rá contrasta con aquellos estudios histbry -
tos, sociológicos,y antropológicos que se 
sustentan en una idea previa de la socie8ad 
gue estudian, y adevás inkentan explicar el 
porqué de los sucesos, Se han registrado co 
mo estudios de este tipo, y referidos a con 
tactos chileno-mapuche, el de Francisco A . E ~  
cina (1949) , Thomas Kelville (1976) y el dei 
sociólogo Vives (1982). Estudios del tipo de 
Alvaro Jara (1981), Villalobos (1982) y Stu -
chlik (1974), en cambio se corresponden con 
el que se ha realizado de las nluestras de Vi 
'lla Rica, en tanto sólo describen las actus 1 ciones observadas, no obstante en la descrip -
1 ción se intenta comprender éstas en planos 
!inferenciales progresivos de acuerdo al tipo i de datos registrados. 
La caracterlstica metodológica preceden 
te, aparte de considerarse necesaria de ex 
- 
\-- , plicitar, cumple en el contexto de la inves 
- 
'biqación que se reseña, una función social . 
'. 
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Con ella se pretende plantear además, la. di 
ferenciaci6n entre lo que se cree es un in 
forme científico, de una evaluación 
a6n si ésta es formulada por un especialista. j 
Aceptando que el trabajo del especialista de cien 
cias sociales -al ser interpretativo- descansa f inai 
rente en cierto tipo de valoraciones, y por lo tanto 
m í a  en propiedad ser de algún d o  un trabajo t a m  -
bién evaluativo, se debe dejar en claro no obstante , 
que el trabajo especializado puede ser demostrado en 
base a los antecedentes empTricos recogidos, con lo 
que intenta suprar la evaluación social sustentada 
mayoritariamente en una creencia apriori, la s e  qene -
ralrnente no desea cambiarse. 
11 ANALISIS MICROSOCIAL DEL CMTPO FENOTiaNICO 
Se ha considerado a las Muestras Culturn 
les Kapuche de Villa Rica como una situacióñ 
ampliada y planificada de contacto interétni 
co, por cuanto, por una parte, durante su de 
sarro110 tiene lugar una serie d.e contactos 
entre chilenos y mapuche, los que son prepg 
rados sistemáticamente con anticipacidn -ma 
yormente por chilenos-, y por otra, fundameñ -
talmente, se trata de un evento donde la et 
nicidad mapuche es el factor desencadenante 
de la interacción y de las relaciones. En es 
te sentido, el estudio ha permitido especifx 
car alounos mecanismos del contacto interét -
. nico en el marco de la sociedad nacione1- 
1 llARCO CONCEPTUAL 
.Desde el punto de vista antropológico 
los estudios contempor6neos del contacto in -
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terétnico orientados por el modelo descripti 
vol parten de la suposición de que no existe 
una correspondencia rígida entre los agrega 
de población y las categorlas e identida 
des étnicas (Basth F, 1964). Se supone que 
las categorlas e identidades étnicas son ob -
jeto de manipulación y uso select.ivo de par 
te de los actores del contacto. Este' ~ r a d o  
de libertad para generar categorías étnicas 
entre la gente, tiene repercusiones en los 
procesos de adscripcidn y asumción de identi 
dades étnicas, y en filtimo término, en el es -
tablecimiento de las relaciones étnicas. 
Se entenderá agul por categoría étnica 
la diferenciación de ciertos agregados de po 
- 
blación en base a un conjunto de rasgos de 
origen étnico. La gente que es subsumida o 
involucrada en cada una de las categorlas in 
teractuantes genera identidades étnicas y es 
'tablece relaciones interétnicas que realimeñ 
- 
tan los limites de las categorlas. 
Identidad étnica en este contexto es el 
conjunto de criterios clasificatorios y auto 
clasificatorios -dependiendo de si la identi 
, dad étnica es adscrita o asumida- que puedeñ 
tener carácter evaluativo del grupo de perte 
'J nencla y del "otro", independientemente de 
' la conducta específica de los miembros. Sea 
adscrita o asumida, la identidad étnica supo 
- 
' ne exigencias conductuales del sí mismo 'y- 
1 del otro. 
Relaciones interétnicas, asl, son el pro 
ducto generalizado y abstraído del contacto 
que, en lo particular, se supone orientando 
y realimentando la emergencia y cambio de 
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las identidades étnicas, y en lo yeneral, las 
bases que afianzan la diferenciación entre 
las categorlas étnicas. 
Nadie podría dudar que en Chile las cate 
gorras étnicas chilena y mapuche existen, más 
allá de los intentos por hacerlas desaparecer 
por miembros de una u otra categorla. 
¿Pero, existen las identidades étnicas ma 
puche y chilena? Si existen ¿qué tipo de rela -
cienes interétnicas generan? 
En el marco de una sociedad mayoritaria 
que incluye sociedades minoritarias, y donde 
el contacto interétnico ha sido conflictivo 
en alguno o en todos sus planos, cabe suponer 
que el contacto interétnico sea estereotipado 
por ambos lados y las relaciones interétnicas 
desiguales. Esta es la propuesta que Stuchlik 
hiciera en 1 9 7 4 ,  Si el análisis d.e Stuchlik 
es vdlido, y cabe suponerlo tomando en cuen 
ta que las condiciones estructurales de ambas 
sociedades en sl mismas y de su tipo de rela1 
ciones .no han variado, la emergencia d.e 
estereotipos será un proceso permanente, 
cuando el conocimiento sobre los mapuche haya 
aumentado y el contacto haya variado en su 
forma . 
En el estudio que se ha hecho de las Pues 
tras se advierte la emergencia de cierto tipo 
de identidades étnicas que prueban la genera 
lización anterior. Es posible apreciar además, 
cómo éstas otorgan el contenido cultural al 
contacto, y mantienen en filtimo término, las 
relaciones étnica3 usuales. Se está en condi 
ciones, asl, de explicar en un plano inmedia -
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. : 
to, lo que ocurre en las Muestras y de qué 
modo ocurre,. y en uno mediato, reconocer las 
condiciones socio-culturales que determinan 
las caracteristicas del escenario socio-cul -
tural . 
2 BREVE DESCRIPCION DEL CAMPO FENOMENICO 
Se hard la presentación de los datos con -
siderando el patrón secuencia1 que los he -
chos adquieren segGn los actores. 
2.1. ORIGEN DE LAS MUESTRAS 
En 1976 surú:e> la idea de efectuar en vi 
lla Rica un  estival de Música y Danzas pila- 
che con el .fin de reforzar el atractivo tu 
rístico de la zona" (Documento oficial, 19 80T. 
La ciudad de Villa Rica está enclavada en 
una zona eminentemente rural; ha adoptado 
en los últimos 20 años el carácter de un cen 
tro turlstico, en el ámbito nacional e inter 
nacional ... La idea de organizar el ~estivaL 
mapuche fue planteada por un grupo de citadi 
- 
nos interesados en crear un ambiente recrea 
tivo-cultural que incentivara el atractivo 
de la ciudad- Los integrantes de este grupo, 
la mayoría de ellos profesionales chilenos, 
estaban también interesados en reforzar el 
prestigio histórico de la ciudad, y en últi 
mo término asignarle el carácter de escena 
- 
rio polítíco-indigenista mapuche- 
Aquella primera presentaci6n pGblica d.e 
mapuche, con,.sus danzas ceremoniales y su m6 
- 
sita, desencadenó presentaciones anuales re 
- 
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gulares que desde 1980 adoptan el nombre ofi 
cial de Muestras Culturales Mapuche de villa 
Rica. Este fenómeno ha atraldo fuertemente a 
los medios de difusión, a instituciones .gs 
bernativas, y a especialistas del folklore y 
de las ciencias sociales en general- 
2.2 SITUACIONES .DE CONTACTO INQERETNICO 
Es posible distinguir las siguientes si -
tuaciones de contacto interétnico (ver cuz 
dro 1). 
Las principales características de las 
invitaciones, y por ende, de los contactos 
interétnicos que suponen, es que éstas son 
realizadas generalmente en las comunidades, 
adonde los organizadores y/o sus representan 
tes acuden durante los períodos previos ai 
desarrollo del evento, Las invitaciones son 
extendidas a ciertos individuos mapuche, y 
por intermedio suyo, a grupos de las comuni 
dades. Los individuos elegidos, por tanto, 
son aquellos que act6an como llderes y/o ar 
tesanos reconocidos; se ha incluido regular 
- 
mente a profesores b6sicos chilenos, quienes 
acuden a las Muestras con alumnos mapuche a 
presentar bailes tradicionales. El reauisito 
principal de las invitaciones es la presenta 
ción de manifestaciones tradicionales de 1s 
cultura mapuche; mientras m5s tradicional es 
el acto que se ofrece, mayor es la opción 
de lograr la invitación. 
Desde 1979, uno de los motivos de las in 
5 vitaciones es la participación de artesano5 
mapuche en la llamada Feria Artesanal, espa 
- 
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A c t o s  o f i c i a l e s :  La M i s a  
E l  D e s f i l e  
R e c i b i m i e n t o  
o f i c i a l  d e  l o s  




I n v i t a c i o n e s  a  l o s  m a p u c h e s  r u r a  
l e s .  
I 
La F e r i a  A r t e s a n a l .  
~ e c e p c i ó n  d e  l o s  mapuche  r u r a  
- 
l e s  e n  l a  c i u d a d .  
D 
J u e g o s  d e p o r t i v o s  mapuche .  
F i e s t a  d e  C l a u s u r a .  
I n a u g u r a c i Ó n . d e  l a  r u k a  m a p u c h e .  
E i- 
cio creado por los organizadores para posib3 
litar la venta de la producción artesanal en 
lana, madera, piedra y metales, con el fin 
2 8 
E l  e s p e c t á c u l o  d e  l a  M u e s t r a .  
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de "incentivar hacia un mayor desarrollo la 
práctica de la artesanla araucana en sus di 
versas formas" ... (Documento oficial, 1980): 
Desde los prineros años d-e existencia de la 
Feria, no se ha excluido la partici?ación de 
artesanos chilenos, y en los dltimos el comi 
té organizado representado por mapuche urba, 
nos también ha usado un espacio para ventas: 
En general, la Feria permite contactos inter 
étnicos de carácter comercial y turlstico~ 
Las exhibiciones artesanales comienzan a are 
sentarse los primeros dlas de la semana dei 
evento. Durante las tard.es, tienen lugar las 
charlas y conferencias, en donde se dan con 
tactos de carscter informativo entre chile 
nos y mapuche, algunos de los cuales actúan 
) formalmente como informante S de su cultura. 
Ha sido el espacio que ha permitido algunas 
discusiones, incentivadas por chilenos o 
por algunos mapuche urbanos profesionales 
acerca de la situación actual de los mapuche. 
El cuarto dla de la semana se lleva a ca 
bo la recepción de los mapuche rurales en 1s 
ciudad y se realizan tres actos oficiales en 
donde éstos se presentan en sus vestirnehtas 
tradicionales, ord.enados seqdn las agrupacio 
nes geogrsficas de procedencia: la misa, ei 
desfile y el recibimiento y justificación pb 
blica de las Muestras por las autoridades lo 
cales. Las palabras comunes del sr. ~lcalde 
han sido: "Queremos que la raza napuche no 
pierda nada de la tradición aue tuvo yor 
años y por siglos. Queremos Que el mundo co -
nazca sus costumbres, sus tradiciones y su 
mfisica. Es el dnico fin, amigos mapuches , 
que nos lleva a hacer el festival", Este ti 
po de discurso ha sido contestado regularmen -
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'te por un "representante manuche", quien 
agradece, en mapudungun ,  la atención de que 
los mapuche son objeto. "... Por la voluntad 
de Dios estamos aqul reunidos.. Un gran acon 
tecimiento nos une en este instante hermanoc. 
Importantes personajes del pais y del mundo 
est6n junto a nosotros dispuestos a escuchar 
con el mayor respeto nuestro mensaje artísti -
co. Por tal razón, hermanos, entreguemos lo 
mejor de nuestro repertorio" ... (1978). 
Este acto oficial es generalmente acompa 
ñado de bailes tradicionales que grupos mapÜ 
- 
che ofrecen al público y a los medios de co 
municación. Luego se inaugura la ruka m a ~ Ü  
che que fuera construida como un símbolo de 
la cultura y raza mapuche, en los terrenos 
de la municipalidad. Este es un acto aue se 
celebra desde 1978, no obstante haber sido 
quemada la ruka en tres oportunidades, en 
circunstancias poco claras o confusas, inclu 
- 
so para los organizadores. 
Desde el cuarto dia y por dos noches su 
-. 
cesivas, tiene lugar el espectáculo princi 
pal de las Muestras, el Que se realiza en el 
. Gimnasio Municipal, adornado regularmente 
con motivos mapuche, pero que responde, en 
10 que se refiere a la organización del es 
- 
pect6cul0, a las pautas chilenas. mapu 
- 
che hacen sus presentaciones siquiendo en 
gran medida estas pautas, especialmente, en 
lo que concierne a tiem~o de las escenas, as 
pectos que deben enfatizarse, etc, El aplaÜ 
so del pdblico es un importante factor norma 
tivo y de control social, asl como las indi 
- 
caciones de los representantes--mapuche.  
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Finalmente, el último día de la semana 
tiene lugar el juego del pa l z~q ,  entre grupos 
mapuche, el que es ampliamente registrado 
por los medios de difusión; y'la fiesta de 
clausura, un acto privado aue los organizado 
res ofrecen a los mapuche asistentes al eveñ 
to; y que consiste mayormente en una comida: 
con intervalos de mdsica chilena y mapuche. 
2.3 ANALISIS PRELIPtINAR 
Observando el escenario en su conjunto , 
aparecen distintivos los siguientes aspectos: 
2-3.1 DIFERENCIACION DE TIPOS DE PARTICIPAN 
- 
TES Y SUS ROLES (Ver cuadro 11) . 
2.3.2 TIPOS Y SITUACIONES DE CONTACTO 'INTER 
- 
ETNICO 
De acuerdo a los criterios de origen ét 
nico y de participación pueden d.istinguirse 
los siguientes actores (ver cuadro 111): 
Según la observación de las conductas, la 
mayor frecuencia e intensidad de los contac 
tos se da en el plano de las intracateyorías 
6tnicas entre los actores A.1 y A.2 y B.1 A l  
interior de la categoria B. 1, las relacio 
nes se dan de acuerdo al patrón de resideñ 
- 
tia y parentesco. Estos son contactos perso 
nalizados antes, durante y posteriormente ai 
evento. 
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En cuanto a  l o s  con tac tos  i n t e r é t n i c o s  
propiamente t a l e s ,  é s t o s  s e  dan de un modo 
f r e c u e n t e  e  i n t e n s o ,  en a lgunos casos  pc r so  
- 
n a l i z a d o s  e n t r e  l o s  a c t o r e s  A.1 y B . 1  y con 
menor . in tens idad  y f r e c u e n c i a  e n t r e  A:l y 











Contactos  i n t e r é t n i c o s  menos f r e c u e n t e s  
32 
Los organizadores. 1 
Los ejecutivos, mapuche urba -
nos. 
Los mapuche rurales. 
Los colaboradores chilenos. 
Los especialistas asistentes- 
El público turista, local y 
nacional. 
-- 
Los medios de difusión. 
--y- - 
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A . 1  C h i l e n o s  o r g a  B . 1  Mapuche r u r a l e s  
n i z a d o r e s .  " c u l t o r e s " .  
A . 2  C h i l e n o s  B . 2  Mapuche u r b a n o s  
b o r a d o r e s .  e j e c u t i v o s -  
A - 3  C h i l e n o s  e s p e  B .3  Mapuche e s p e c i a l i s  
- 
c i . a l i s t a s .  t a s .  
A . 4  C h i l e n o s  B . 4  Mapuche e s p e c t a d o  -
p e c t a d o r e s .  r e s .  
se dan entre los actores A-3 y B.1; entre 
A.4 y B;1; entre A . 3  y B.1 y B-2; entre A.3 
y B-3. Menos frecuentes a6n son los contac -
tos entre A . 4  y B.4. 
1 
En general, los contactos son estructura 
dos y orientados sor los fines propios de 1s 
Muestra, y en lo que respecta a los que se 
dan entre los organizadores, los ejecutivos 
y los mapuche rurales, éstos son claramente 
jerarquizados. Ni los mapuche urbanos ni los 
mapuche rurales toman decisiones que afecten 
a la orientación Gltima de la Muestra ni a 
su estructuración. 
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2 . 3 . 3  PRINCIPALES CAMBIOS OCURRIDOS ..EN LAS . 
MUESTRAS 
A pesar del carácter formalizado y regu 
lar de las Muestras, éstas han ido experimeñ 
tando modificaciones. Los cambios de acuerdz 
a su grado de profundid-ad o impacto en su de -
sarrollo, son los siguientes: 
- orientación y cambio del nombre del evento, 
- tendencia a conformar una orqanización au 
tónoma y permanente, 
- regularidad en el funcionamiento de la fe -
ria artesanal, 
- aseguramiento financiero progresivo, 
- adaptaciones hechas por los mapuche rura -
les en las actuaciones pbblicas, 
- disminución d.e contactos informales entre 
los mapuche rurales, 
- cambio en las fechas de realización del 
&ventos 
2.3.4. EVALUACIONES SOCIALES DE LA MUESTRA 
Desde la aparición de la primera versión 
del evento, se hicieron notar reacciones de 
distintos sectores de la población, tanto de 
la sociedad chilena como de la mapuche, con -
tribuyendo a ello el uso masivo de los me -
dios de difusión y recursos publicitarios. 
En el cuadro siguiente se ordenan los ti 
pos de evaluaciones. y su ámbito (ver cuadro 
IV) . 
En síntesis, la Muestra Cultural de Vi -
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l l a  Rica e s  un fenómeno s o c i a l  con t rover t ido .  
Las p r i n c i p a l e s  c r l t i c a s  que ha r e c i b i d o  son: 
A .  1 
A .  2 
A. 3 
A .  4 . 
A - 5  
Ambito 
P ú b l i c o  
y p r i v a  
do - 
p ú b l i c o  
y p r i v a  
d o .  
A c t o r e s  e v a  
l u a d o r e s .  
O r g a n i z a d o r e s  
G o b i e r n o .  
E j e c u t i v o s  m 2  
p u c h e .  
-- 
T i p o  d e  e v a  -
l u a c i ó n .  
E x i t o .  
E x i t o .  
Mapuche r u r a  
l e s -  v e r b a l ,  no  
Mapuche u r b a  -
no  o r g a n i z a  -
d o s .  
~specialistas.AceptaciÓn 
Rechazo .  
y r e c h a z o .  
--, 
p ú b l i c o  
y p r i v a  
do .  
p ú b l i c o  
y p r i v a  
do - 
-- 
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a) falta de participación de los mapuche 
"cultores" en la organización del evento. 
b) uso de los mapuche para fines turlsticos 
y proselitistas en general. 
c) distorsión de la cultura mapuche, ya que 
presenta ésta en un contexto artificial. 
d) actitudes paternalistas y desconcidera -
ción de la problemática real de los mapu -
che , 
e) imposibilidad de cumplir los requisitos 
mínimos que requerirla un buen espectácu -
lo desde el punto de vista artístico. 
Los organizadores han percibido estas 
críticas como si fueran de lndole política y 
al parecer esta percepción de la conducta en 
tre organizadores y oponentes es recTprocaT 
Esta doble percepción es descalificatoria y 
al parecer induce al evaluado a tratarla con 
despreocupación y/o sin profundidad. Se dice 
que la "despreocupación" es aparente, porque 
en los ámbitos privados y públicos la conduc 
ta de ellos se orienta fuertemente por las 
críticas, y las respuestas a las crlticas 
respectivamente. 
Las respuestas más conocidas que los or 
ganizadores manifiestan a las críticas de 
que son objeto son, .en el orden que ellos 
las presentan: 
a) el aspecto-turístico de la Muestra ha que 
- 
dado en segundo p1ano.y además es imposi 
- 
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ble para ellos controlarlo totalmente; 
b) no se usufructtia de la participación de 
los mapuche, pues el financiamiento del 
evento proviene de organizaciones pGbli -
cas o privadas, además, se procuran me -
dios de subsistencia: 
c) el encuentro es realmente "cultural", por 
que es la cultura mapuche la que se pre 
senta y lo que es más importante, ésta es 
presentada por los propios mapuche; 
d) la participación de los mapuche en la or 
- 
ganización se ha dado desde el comienzo. 
Se refieren a los mapuche urbanos a quie 
nes ellos asignan papel representativo de 
la cultura y el pueblo mapuche; 
e) la problemática socio-económica de los ma 
puche se ha tomado en cuenta, ya que apar 
- 
te de la posibilidad de éstos de darse a 
conocer, cuentan con medios como la Feria 
Artesanal, por ejemplo, para aumentar sus 
ingresos económicos; 
en definitiva, los organizadores autocon -
ciben su condición como necesaria y opor 
tuna para contribuir a resolver el proble 
ma del desconocimiento de la cultura mapÜ 
che de parte del chileno y del extranjero, 
y para contribuir al mejoramiento de la 
situación socio-económica actual de los 
mapuche. 
De las respuestas de los organizadores 
puede inferirse, su postura fuertemente valo -
rativa en defensa del proyecto. 
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Los mapuche asistentes por otro lado, 
además de aceptar las invitaciones y reali 
zar las adaptaciones que se les solicitan,re 
fuerzan su aceptación al evento demostrando 
satisfacción y aun alegrla por participar, 
por brindar "su cultura". Son muy escasos 
los mapuche rurales que se niegan a ser foto 
grafiados, o a entregar informaciones acerca 
de sus lugares de procedencia o de algunas 
ceremonias tFpicas. Tampoco demuestran sen 
tir verguenza en desfilar a "la usanza tradz 
cional!' Cuando se ha dado esta actitud ha sT 
do de parte de mapuche jóvenes, que abn cuan 
do tienen interés en participar, no están de 
acuerdo con estas formas de desarrollar el 
desfile. Sin embargo, escasamente estas cri 
ticas llegan o son escuchadas por los organy 
zadores; al parecer por no revestir un carSz 
ter "representativo". Se sabe que mapuche rÜ 
rales adultos, incluyendo algunas machin y ag 
cianos, han rechazado la modalidad de des5 
rrollo de las Muestras, pero estas criticas 
tampoco han superado el ámbito privado. Lue 
go, podria afirmarse que la existencia de la 
Muestra se derivarla de un acuerdo tácito en 
tre los participantes, el que sobrepasando 
las percepciones y concepciones de las sub- 
categorlas de ellos, permite su actualiza 
ción anual, la que a su vez, refuerza la per -
cepción de los organizadores. 
Frente al ordenamiento precedente de los 
datos, se estima que el análisis debe cum -
plir con dos tipos de exigencias: 
- dadas las características empiricas del 
evento, y especialmente~su carácter contro -
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vertido, se exige al especialista que supe 
- 
re las evaluaciones sociales, que nlayormen 
- 
te constituyen juicios valorativos o apre 
- 
ciaciones que no se demuestran; 
- la orientación del análisis debe ir, en lo 
que al campo especializado se refiere, ha 
cia encontrar los mecanismos socio-cultura 
les que d.eterminan el contacto intergtnicz 
Con ello no solamente se tendrían los argu 
mentos para entregar una opinión cientifT 
ca del evento, sino que se estaria avanzan 
do en el estudio antropológico del contaz 
to interétnico que ya se ha hecho en ei 
plano nacional. 
En este sentido, los principales hallaz 
gos del análisis apuntan a la identificacióñ 
de las identidades étnicas z~puche, e indi 
rectamente, a la identidad chilena en el con 
- 
tacto interétnico. 
Del registro de los datos se infiere que 
los chilenos, representados por los organiza 
dores, colaboradores y ptíblico en general,ge 
neran y usan en el escenario de Villa ~ i c a  
al menos cuatro tipo de identidades mapuche. 
Cada uno de estos tipos presenta respectiva 
mente, dos dimensiones, positiva y negativa 
mente valorada. Los cuatro tipos de identida 
des mapuche son adscritas, es decir, constT 
tuyen concepciones particulares que los chx 
lenos generan de los mapuches, en el contey 
- 
to de la Muestra. Se supone que ellas orien 
tarán su conducta hacia los ma~uche. ~ s t a s  
identidades son: (ver cuadro V) . 
Como podrá comprenderse, estos tipos de 
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de situaciones pasadas. El uso variable de 
las identidades parece depender de los otros 
que apoyan una u otra, negativa o positiva 
, - 
mente. 
Por ejemplo, la identidad napuche del 
cultor tomó forma a medida que el evento fue 
cobrando éxito, en la perspectiva de los or 
ganizadores; reemplazó a la del mapuche "foi -
klorista" que dio origen al evento, y ha si -
do reforzada por los propios mapuche. 
Uno de los caracteres distintivos de es -
tas identidades mapuche adscritas es su si 
multaneidad y su uso diferenciado en la sT 
tuación, entre ambientes públicos y privabs, 
respectivamente. 
En la esfera pública, permiten explicar 
los contactos interétnicos propios del reclu 
tamiento, los de la recepción, los de la fe -
ria y los de las actuaciones folklóricas. Pe 
ro en los contactos interétnicos privados 
que se han observado, los cuatro tipos de 
identidades mapuche adscritas son transver 
salmente llevados a un segundo plano y reem 
plazados por la identidad étnica mapuche ads 
crita con mayor regularidad por los chilenoc: 
aquella que presenta la visión del mapuche 
como gente "diferente", de costumbres raras, 
llamativas y a veces grotescas (en las fies 
tas de clausura, en los lugares de alojamieñ -
to, en las calles de la ciudad, etc..,) que' 
bien puede servir para fines turísticos, Es -
ta imagen puede ir o no complementada con 
aquella que ve al mapuche necesitado de gula, 
de conducción, como un niño o un incapacita -
do. 
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Probablemente, sólo la falta de concien -
tia de este condicionamiento valorativo pug 
de explicar la existencia de tan variada gg 
ma de identidades mapuche adscritas, tanto 
de parte de los chilenos organizad-ores, como 
incluso de los especialistas participantes. 
Se desprende de los antecedentes expuestos 
la posibilidad de afirmar que, desde el pug 
to de vista antropológico, el origen de la 
Muestra se basa en la suposición, por parte 
de los organizadores del grado de desconoci 
miento que denotan los chilenos en general y 
ellos en particular acerca de la sociedad y 
cultura mapuche. Dado este desconocimiento , 
los organizadores asumen la identidad chile 
na reinvindicatoria del mapuche, con accio 
nes que han sido descalificadas por aquellos 
mapuche preocupados del futuro de su socie -
dad y cultura en el marco de la sociedad na -
cional . 
En relación a los factores que explican 
la emergencia de las identidades mapuche des 
critas, se debe enfatizar la influencia de 
las conductas de los individuos mapuche en 
tanto actores directos e indirecto? en las 
Muestras. 
Es posible inferir de la actuación d.e 
los mapuche participantes en la Muestra 15, 
asumción de las siguientes identidades Mapu -
che (ver cuadro VI). 
Estas identidades suponen la adscripción 
de identidades chilenas tales como el chile -
no "autoridad", que invita de acuerdo a su 
posición social y a sus recursos, y el chile -
no "turista" que mayormente observa y even -
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tualmente saca fotograflas, y que como se ha 
observado, los chilenos asumen plenamente, 
Estas identidades chilenas, aparecen 
traspasadas o amenazadas en forma latente, 
por la identidad chilena del engañador ( w i n  
ha) la que respecto a las anteriores es valo -
rada negativamente. Sin embargo, s61o en es -
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casas ocasiones este tipo de identidad chile -
na se manifiesta en la Muestra. Cuando emer 
ge es más bien para recordar hechos 
o cuando se analiza la situación contingente, 
hechos que como se desprende de los d.ato6, 
son escasos en el escenario. 
Las identidades étnicas generadas y asu -
midas tanto desde los actores mapuche como 
desde los chilenos, son las formas socio-cul 
turales que, desde el punto de vista del ans 
lisis microsocial explican el fenómeno de 
las Muestras en lo que respecta a su funcio 
namiento: el acuerdo tácito parcial que 
mite su existencia, e incluso las contradic -
cienes que implica. 
Entre éstzs, cabe destacar la diferencia 
ción socio-cultural entre lo chileno y 1: 
mapuche, en un trasfondo socio-politico de 
asimilación, y el. hecho de que los mapuche 
acepten acomodar sus actuaciones- cultura -
les espontáneas,.a pesar de su tendencia p 
neral a la permanencia de éstas. También ex 
plican el carácter del escenario: altamente 
r artificial y valorativamente condicionado.Ar -
tificial, en cuanto se adjudica la responsa 
bilidad de las actuaciones a los individuos 
actores, a quienes se les exige revivir un 
pasado, independientemente de las condicio 
nes de vida actuales y de un proceso histórx -
co de contacto interétnico. 
El análisis precedente permite reafirmar 
el supuesto de que el contacto interétnico 
está determinado a partir de contenidos cul -
turales manejados por los individuos que in 
teractúan, contenidos que en el caso de la 
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Muestra pueden ser identificados como las 
identidades Gtnicas. Este análisis puede 
avanzar hasta la cuestión de cómo los indi 
viduos mapuche manipulan las identidades 
asumidas en diversas situaciones en que se 
ven condicionados a actuar. No obstante, re 
sulta insuficiente para explicar las contra -
dicciones observadas. 
Se estima que es indispensable al menos 
identificar aquellas condicionantes estruc 
turales que se supone determinan el tipo de 
contacto interétnico chileno-mapuche en las 
Muestras. 
111 PERSPECTIVA YICROSOCIAL 
En relación a la sociedad chilena, y en 
lo que concierne a su estructura social, se 
sabe que esta emerge, desde la gestación de 
la nacionalidad, altamente jelarquizada y 
burocrática (Eyzaguirre, J., 1 9 4 5 ) .  A ello 
habrla que añadir la caracterlstica propia 
de América Latina del entrecruzamiento de 
orientaciones socio-culturales "tradiciona 
les" de origen español y europeo, con las 
provenientes de sociedades abiertas y alta 
mente tecnificadas como EEUU. ~ntrecruza 
miento que sin embargo, en lo que a polltT 
ca indigenista se refiere, se ha resuelto 
en pro de lograr la integración de los indf 
genas a la sociedad nacional, sobre un tras -
fondo de diversas concepciones y acciones 
más bien de carácter asimilativo que en el 
hecho se han traducido en conformar una rea 
lidad altamente desmedrada para los mapuche. 
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En lo que a los mecanismos de interac 
ción socio-po.lítica entre ambas sociedads: 
se refiere las diferencias son notables. 
Los mapuche tras los procesos de pacifi 
cación quedaron sin posibilidades de inte -
ractuar de sociedad a sociedad con la mayo 
ritaria, y por lo tanto, sin participar de 
un modo representativo en las decisiones 
que se adoptan para ellos. 
Desde la sociedad nacional, en cambio, 
se actda en representación y de manera ofi -
cial, 
Estas características se aprecian am 
pliamente en el desarrollo de las ~?cest,ras 
Culturales de Villa Rica. 
En primer lugar, se ha apreciado que la 
configuración del escenario es extraor2ina 
ria. Es como si lalsociedad mayoritaria quy 
siera mostrar las bondades institucionale~ 
y valorativas que puede ofrecer al mapuche 
si se lo propone. 
En segundo lugar, si se toma en cuenta 
el aspecto organizacional, puede advertirse 
que las Muestras se han actualizado en base 
al uso de patrones burocráticos propios de 
la sociedad chilena: distribución de tareas, 
jerarquización de las mismas y una preocupa 
ción de parte de los organizadores haSta de 
las mínimas actividades necesarias de reali -
zar. El uso de patrones burocráticos, en 
términos de logro de eficacia y agilidad.en 
las tareas ha ido incluso en aumento, tras 
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la idea de mantener y perpetuar el evento, 
Si se considera la posición tradicional 
de desprestigio social que los mapuche viven 
en Chile, parece evidente que- la Nuestra 
constituye una instancia pGblica donde la 
Identidad Mapuche no tan solo es permitida 
sino también valorada. Pero se ha visto que) 
esta imagen positivamente valorada, a4emás; 
de ser circunstancial, está al mismo tiempo' 
fuertemente condicionada a los patrones . con 
ductuales chilenos. En este mismo sentido,se 
constata también conductas tales como: bds r 
- .  
queda de los beneficios económicos y socia. 
- 
les, ostentación de los actos pdblicos, in 
tento de convencimiento por la vla impresio. 
- ,  
nista y afectiva más que racional, etc. 
Considerando sólo estos rasgos, se puede 
afirmar que los organizadores actGan contra -
dictoriamente, lo que constituye -:se cree- 
una constante en el marco de la sociedad chi 
lena. Ello porque niegan o contradicen 1s 
identidad permitida y valorada, conduciéndo 
se con los mapuche cultores como si fueran 
personas a quienes pueden condicionar en su 
conducta, y considerándolos sin capacidad de 
auto-organización, y sobre todo negando la 
libertad para expresar integralmente su cul 
tura y sus valoraciones personales. En este 
sentido, ellos demuestran usar un conocimien 
- 
to estereotipado negativo de los mapuche. La 
Muestra aparece, así,como un campo fenoméni -
co donde los organizadores demuestran, por 
un- lado, poseer una noción valorativamente 
positiva de los mapuche (lo cual es algo ex 
traordinario para el comGn de los chilenos ) 
usándola para comportarse en algunas Sreas 
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con los mapuche rurales. Sin embargo, por 
otro lado, demuestran manejar una noción et -
nica estbtica, abstralda de la realidad de 
los individuos actores, e incluso creen que 
éstos,~como pueblo, no han hecho lo sufi 
ciente para mantener "viva su cultura". 
Desd-e un punto de vista objetivo general, 
entonces, los chilenos aparecen habiendo si 
do los artlfices del estado actual de desi5 
tegración de la sociedad y cultura mapuche 
y actuando para "chilenizarlos", y ahora, 
, sin abandornar totalmente esta actitud, se 
11 muestran desarrollando esfuerzos para "mapu -
b * 
chizarlos". 
Considerando este juego de estereotipos, 
la Muestra es una instancia o un ejemplo 
más del patrón tradicional de contacto, y 
su Gnica peculiaridad es que la sociedad 
chilena explicita y orienta éste por un es 
tereotipo general que es positivo. Es el es -
tereotipo contrapuesto al o a los que gene 
ralmente los chilenos usan en el contacto 
cotidiano con los mapuche (son como niños , 
flojos, borrachos, etc.) pero es un estereo 
tipo general que si bien tiende a "mapuchT 
zar" al mapuche, lo hace de "un modo chile - 
no" . 
Pero esta actitud y orientación no es de 
responsabilidad sólo de los chilenos organi 
zadores. Han sido apoyados y respaldados en 
ella directa e indirectamente por otros chi 
lenos participantes (incluyendo los especta 
dores), por los mapuche urbanos, y en Gltimo 
término por los propios mapuche rurales. 
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Si bien existe la crftica privada a las 
actuaciones "inauténticas", la sociedad mapu 
che no ha qenerado instituciones reproducto 
ras generalizailzs de y propiamente societales. 
Así se explica que los mapuche rurales prg 
senten un comportamiento variaüo, desde el 
punto de vista de su compromiso ideológico 
con lo que pudiera ser para ellos "la socie 
- 
dad mapuche". 
Todas estas contradicciones se cree 
derivan de la existencia de una política 
digenista contradictoria, hecho que ha sido 
constatado desde la época de la colonia ( L ~ E  
schutz, 1968). Este tipo de explicación no 
es en absoluto privativa de la influencia de 
otro tipo de factores, as5 como tampoco se 
cree que favorezca la idea de la homogenei 
dad ideológica, tanto de chilenos como de rnz 
puche. Muy por el contrario, y especialmente 
en lo que concierne a la situacidn actual de 
la sociedad mapuche, se estima que ésta . . 
rece hoy fuertemente cruzada por el e f e ~ t ~ j '  , - .  
contradictorio de fuerzas preservadoras Y 
orientadas al cambio. 
Esta filtima afirmación constituye formal 
mente una hipótesis la que debe ser probad%, 
con posteriores investigaciones, En forma 
sucinta, la hipótesis se graficará del si 
- 
guiente modo (ver cuadro VII) . 
Si se concibe la sociedad y cultura mapu 
che de este modo, resulta perfectamente posT 
ble entender.la existencia de la Muestra CUY 
tural de Villa Rica como una manifestacióñ 
de las características generales de la socie 
dad chilena, y de las de la sociedad y cultÜ -
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- que se dé un acuerdo primario entre las di 
versas categorías de participantes, el que 
supera la falta de coincidencia total en las 
concepciones entre los miembros de cada so 
ciedad, así como también entre las de ambas 
sociedades. 
Esta generalización podría presentarse 
también de la siguiente manera: los organiza 
dores de la Muestra no hubiera.n pr0yectad.o 
el evento, ni le habrían dado su modalidad 
actual si no hubieran  considerad.^ -como chi 
lenos- que era necesario, tomando en cuenta 
la realidad local y nacional de la década, y ,  
si por otro lado, los mapuche no hubieran es 
tado en las condiciones que están, esto 
más o menos dispuestos y/o condicionados a 
plantean. 
aceptar las pautas de interacción que se les 
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